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El genepal Cnncas 
Cartagena, e» una pobUcinSq emi­

nentemente marUioia y, por eso tieoe 
PHra nosotros verdadera importancia 
y exQfî  cioaal. interés todo aquello 
que más ó menos direclamcDtj afec-
^ á los intereses de la Marina. 

El Dombralniento de mioistro del 
ramo, e<i objeto de aterídón pt-afk 
rente para nosotros, pues la persotta-
lldad designada, puede darnos idea 
dt caalét bao de ser Itis futuras orieo 
taciónes d* la nar«bft j deearrollo de 
de «ueslre fuere« oeval. 

En los oCD r̂os marítimos ba sido 
|ratq, el notnbraniisnto del general 
Conoa^j i ¡^opósito de ello, inserta­
mos A continuBcióii un artículo pu­
blicado por el impohante periódico 
dt Madrid «Diario de la Marina». 

Dice así: ' 
«Bsseguro qae la (te»tión> del nuei 

vo Ministro de Maiinia, qoe'tan per-
lectaiiiente conoce los servicio« de la 
AroAiada, aeiábordp conAO en tierra, 
ha de resultar, ben^flciqsa pa,ra la 
gloriosa ÍniSi*ilUCÍÓ,n otuval, pues cuan­
to tienda á extender Tpqpuarizar la 
Marina ha de encontrar en p\ general 
Concas el miís decidido apoyo. 

Estanüos, puede decirse, en maríti­
ma, todavía bajo la influencia de lo 
que pndiériimos lámar el sistema an 
tiguov La evolu«iÓQ del material Ajo­
tante no ha sido en Bspajáalafi radieai 
y pifofuada como enotroa.,pHfaes,yes,9 
se refleja en todos nuestro^ organis-
tno« de mar. 

Nadie más indicado que el general 
Concas para hacer aue esa modei|)i-
zacióo d e # m m i í l # # i Ü r -
turbaciones ni perjuicios, atendiendo 
excH»9ÍWimeple.>f^Jpen de la Mariua 
y del país, que irá íamMiarizándose 
con los barcos y las escaadirá's á me­
dida c[ue estos instrumentos activos 
de !a defeusa nacional én los mares y 
de prolacción á la, industria y a'< co­
mercio marítimo, se íransfoVtneh y 
modifiquen en armonía con las exi­
gencias'de tos tiempos. 

Él nncTo Ministró ha névegado mu 
cho, ha visitado países extranjeros, 
está, puede de(^rse. saturado por 

completo de moderno ambiente ma 
rítimo y reúne, por consiguiente, ana 
porción de condiciones, motivos y 
.circanstancias para qoe la compene­
tración entre la gran masa del país y 
la institución naval sea completa y 
permanente. 

Un país familiarizado con la mari-
na.tiene giempre confiansa en sí mis­
mo, acoKtunibiv i mirar de frtvte la* 
adyersidade» estando preparado con­
tra ellas; y sobre lodo realiza losgr^m-
des ideales de progreso, libertad y ri­
queza qua constituyen el objetivo pri-

' mordial de las grandes nacienalida-
des. 

Recu^.Qs| ^m^ ilí léitil^pi. iilljjas 
ha sido el primer vulgarizador de la 
ciencia naval en aquellas conferen­
cias que sobre la n importante mate­
ria dié haee afios en el Centro del 
EjéieitOijr de la Armada, desde la ei-
tedrA que allí le {ué confiada y que 
desempeñó tan bril'aotementa, las 
cuales publicó después en una cojee-
ción d« folletos que obtuvo grande y 
merecido éxito. 

Esa labor es de mucho interés, y 
realicirtdola delde el poder ct^stítol-
rá seguramente un jatétt' it^pbrtabtf^ 
simo en la obra de avance de las ins­
tituciones navales e l ^ ^ l i i i y i J J É l ' 
antes limitada á cooocer al mar por 
los relatos d» ,literatura y artísticos 
en cuadros y escultura, y ahora en 

>disposición 4^ jt^imilfirse tan prove-; 
chosas enseñanzas de una manera 

i, natural, por procedimiecitos docentes 
á la altura de loii tiempos y de las cir­
cunstancias. 

Extendiendo esos conocimientos de 
la moderna ciencia nava', el pais sen­
tirá deseos y estimulos de poseer un 
gran poder marítimo y estarla én con 
diciones de discernir la importancia 
extraordinatia que tiehe pai-a la na­
ción el darsediiénta de su fuerza na­
val, el disponer de medios para utüi-

^zar el influ]^ d* IB^ baterías flot*u*e8, 
y en upa palabra, la transcendencia 
qué tiene el poder de jirotejer, ampa­
rar y diífender el comercio naarítimo, 
cimieato de prosperidad y de riqueza 
de lo» modertios pueblos. 

La marina empieza en España á 
despertar grandes •speranza9, 7 » 

preciso DO defraud«r.las; para lo cual 
estamos seguros de que el nuevo mi­
nistro, con sól,Q proseguir sus aírelos 
de siempre, lograré populf(rizar y di­
vulgar las excelencias de una institu­
ción tan importante, y de la cual de­
penden en los mares la independen­
cia ó integridad de la patriu>. 

NOTAS ALEGRES 

Ya lo leerían uatede». Acaba de 
«descubrirse» que en Madrid contra-
jeron.^^u}ce|l,|i,u^ia« tilj|riov||!í|lftyf1n-
ticinco afíos con una jamona de ochen­
ta y uno. 

"•. Y , , 

<ni Sî .ha buQdido el firmametoto , 
ni han temblado<^s esferas». 

Lo ünioo que ha pesado es que el 
joven de los veintieinc©, legítimo po-
seedoií de los> encintos da la señora 
de lo» échenta y uno se ha escapado 
con cuarenta tÜil duros de la pertenén 
cía de la conytige itlomil. 

Lt cual, que por lo visto se creyó 
que el doncel se casaba con f̂ Ua por 
sus «pergaifkinos» y no por. fu | tale-; 
gas, ha acudido al juez de guardia á 
denunciar eV^kfpP-íy # P « ^ . 'iJlM». 
ca y caplura de su maiiao. 

|}|iip|e»!'tfte;lip i y í I, que|d||»ert«n 
estar inspiradas en el más elevado y 
purotconoepto de la >mofaitdail,>iper* 
mitán eae»'nHitrinion)oa Vergonzosos 
y deshonestos, pero at ntenosí' ^a qaa 
los sancionan, deberían establecer 
que el Estado, imposibilitado de pro» 
htbir eso« atentados á la moral, á las 
bueijas cosiurnbres y á la especie, no 
ampárate, íp. siís d>fer.enuî f doro^sti-

: cas, i los ciudaU^fios que .los petpe-
traj-en, aunque se pegaran - ó íioataren, 
considerando que quien por tal ma­
nera atenta contra natura, se excluye 
voluntariamente ñé\ derecho común. 

MAS no es así, y hay qvie atenerse 
i Ibs preceptos* Isgfalesi La volc&nica 
señora de loa ocheoU y uno isáiá am 
parada por las 'eyes, y su esposo sr-
rá detenido si^e le eticuentr».. 

El dífn que esto suceda, las jifíisinas 
leyef que «anciqnan la inoBoralî a^d 
y el eacáaidalo de contraer >matf imo< 
DÍo un mancebo de veinticinco años 
coa añil «tariátide dé ochenta siía que­
rer habrán castigado á los cdelicuen-
tes»|>or8(i atropello á la moral. A 
él empapelándole ¿orno s« puedtf, y 

i ella haciéndola sufragar los gast a 
del proceso, que no serán jl$>C08, y 
gracias que'SalvebUnpa. 

Peto hoy, si pudiera, les aplicaría 
ua castigo mucho mayor y muy justo 
Les condenaría i vivir eternamente 
juntos, sin que pudieran dejarse un 
sólo momento y sin, preocuparse de 
si, pasado algún tiempo, no qu^da» 
han daeUos ni los rabos para «con* 
tarlo», 

YIohíHa porque serviría de ca­
ca rmi«n|<|; 4 pf 11 qa« iser^lafjín:, la 
ropa los viejos libidinojos y los jó­
venes sin pudor que buscan en el 
m^trlBonio la sanción kgal de sus 
apetitos, moralmente delincuentes. 

Por lo demás, lo sucedido á la espi­
ritual señora de los ochenta y uno 
(e. p. d.) no me ha afeqt.tdo ni poco 
ni mucho. 

Comprendo ei disgusto qué había 
pasado y el desenca.^to que había su­
frido al ver á su esposo huyendo sin 
ella y con los cuarenta mil pero lo 
bailado ¿quién se lo quit?? ¿Quién 
pued^ quitarle ya la rfO'Ae de bpdaj», 
ti>ntO inás dulce cuanto mis esperadafi 

Consuélese con el recuerdo de esa 
noche inverosímil, y dé por í>ien per­
didas las talegas del ala. 

ECOS DE LA GUERRA 

el mk le 

te duración, pues mientras canjuni-
quen lis órdenes dei Sultán á los je­
fes rebelde», contesten estos, trasmi­
tan al Maghíén su respuesta y este 
comunique á nuestro Gobierno el re­
sultado de sus gestiones, se habrán de 
pasar muchos días, lo cual encaja per-
lectamente en la característica de lá 
diplomacia marroquí ^pcunda en ex­
pediente^ .dilatorios. 

Por esta razón sin duda, las últimas 
Impresiones que reflqan los centros 
oficiales acerca del término de la cam­
paña son menoa pacificas qwe las an­
teriores y los m'smos que atribuían 
al general Luquw \» cre-sncia de que 
no eran probables nuevos conifoates 
ponen en sus labios la declaración de 
que nuestra misióh en el Rife» ahora 
la de castigar con mano fuerte y con 
rapidez »1 enemigo y si para e'lo sotí 
necesarios mas elementos de combate 
que los acumulados en Meltlla, eso» 
elementos, sean de la clase que fue­
ren, no se escatinja^" y ^^ enviarán 
rápidamenl^e. 

m « I • • i|lliiii«^_ ^ I lili ,^ I • 

Ificleninizaciéf) 
Por el secretario del ,Sr, Oelegudo 

de la Sociedad Española, de Cons­
trucción Nava!, le fué entregada ayer 
á la viuda del infortupado obrero 
Juan Paredes Ponce, víctima de un 
accidente del trabajo, la indemniza­
ción que le corresponde pót- dicho 
accidente. 

Importaba aquella la suma de un 
año de jorna', que ascenidía é'9O0 pe-

Los telegi-amas de Melilla nada de­
jan traslacir acerca dé'operaciones 
mi|i|a|e( »JÍ8li|n||no^ pi3t i |r | i4 »^H setas, más 12, pesetas pdr ios;'últirnos 
tropas de nuestro ejército se mantie­
nen »n las posiciones cotiquistadas y 
el enemigo ha dejado de hostilizarlas 
desde que ha mejorado el í\empo 

l i guen lí's conferencias de loa g.e-
nerales de las respectiy^s divisiones 
con el general Marina y este cp^ti-
núa en Mejilla entregadp á las aten« 
clones de su Importante cargo. 

A penar c|e haber Upgado á Melilla 
los emisarios del sultán no han sido 
recibidos con caract^t oficial por.qu^ 
su misión se reduce á entenderse con 
los jtfés de la harka y comurijcar el 
resqltado de su;? gestiones al Mag|j-
xér), quien á su vez prppnndrá al Go­
bierno español las condiciones de la 
sumisión de las kibilas rebeldes, pa-
ra que las admita si Us consider;» 
aceptables. 

De «sto se deduce que las negocia­
ciones de que ^stan {encargados los 
emisarios del Sultán serán de bastan-

jornales devengados cómo operario 
de dicha empresa. 

La entrega se hizo á presencia del 
maeslr.o d^e\ taller dé Herreros de Ri­
bera f). Pedro Costa y el obrero Anto­
nio Martínez. 

DE SOCIEDAD 
Procedente de su viaje al extranje­

ro ha regresado á esta ciudad riaestro 
distinguido amigo el rico comerciante 
D. LuisCanthal. 

Bien venido^ 

Se encuentrn restablecida en Vuleo-
cia de la eufermedad que le aquejaba 
la señora madre de nuestro querido 
amigo D. Edaardo Olmos. ^ 

Celebramos la mejoría y deseando 
que esta continúe. 

i Nuestro amigo y paiseoo el capitán 
de ingepieros militares t). Alejandro 

Angosto y Paima, ha sido ascendido 
á su inmediato empleo. 

Seda como seguro qoe en breve '. 
contraerá los indisolubles lazos del 
matrimonio, nuestro qutítldo amigo 
el letrado de esta ciudad, D* Pablo 
Cazorla con «na bella y distinguida 
señorita nataral de Marcia <' 

Después de haber saludado al nue­
vo gobernüdcfr civil de esta provincia, 
regresó anoche de Murcia nuestro 
distinguido amigo *l presidente de la 
diputación provitibial D. José Lizana 
Muñoz. 

Ca desdrdcia de boy 
A las nueve de la mañana ha paes-

to fin á su existencia arroj«ndos« por 
los desmontes de lacsUje de Gisbert^ 
trente á U plaz* de toros unt u^ujer 
de unos cuarenta y ocho afi^s da 

' edad, casada y llamad» Mariana (Li­
nares Morales, que habitaba en 1» 
calle de la ConcepciAn. 

Según se deCfa en el lugar de la ocu-
rreacia la rteSgrabíadíi venía sufrien­
do ataques d« eáageaición metitíl 
hace bastante tiempo y en diícreritei 
ocisiones había intentado arrojrse 
por el sitio por donde hoy lo ha hecho, 
cosa que,, entonces ,iqgrar^^r|, W^f^ 
alguiíOs vecftMi de'^qdelloViíHcísí.*- ' 

Al tener noticias el inspector mu-
nicipal Sr. Calvo, so presentó irim'ií-
diatamente erj la indicada ca'le en 
donde se ípcbntrabá ¿I cAdáver de la 
desgraciada Mariana, dando iiviso al 
Juzgado de instrucción, el cual se 
presen'ó á los pocos momentos acom-
' i 

pañ*do del méiico íorénse 5r. Za­
mora. 

Reconocido el cadáver, ordenó el 
señor Juez pasase al depósito judicia' 
á donde fué tra<4adado en una cami­
lla del Hospital de Caridad 

La suicida dej* una hja d<i doce 
años de edad. 

icilfttit^d 
El viernes 5, empezará á desarro­

llarse en nuestras regiones un cam­
bio atmosférico más propicio para 

:las lluvias, porqué se acercará á no­
sotros por el S. O. una depresión 
oceánica, qqe én este día tendrá su 
base de acción en 1̂ S' de Portugal, 
y ocasionará íluviss en el veóino ^ci­
ño y Andaiucta, desde donde se | re­
pagarán iin tanto hasta el Centro, con 
vientos del primero al segundo Cua­
drante-
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28 ^ , ^ de Cartagena 

-Hija, con lattatanaolp 
eterna dicha ae «̂ ijanî a. 

—¡Yo creo en Dios, creo en ti!. 
(Hallarán piedad (niarlalt̂ a?^ 
—El Dios de Abiahan é íaiael 
Bo c$ el Dios (te las venganza*. 

Y pues que la fé ilumina 
t« cQQciAncia yafiq mftpcha, 
levántate» tus pecados 
has borrado con tus lágrimas. 

Dice Jesús, y los ángeles 
himnos de júbilo cantan..̂  
Nada más grato at E^f no 
que la salvaciótt̂ ^de un alma, 

11 

Jesús ijumple la misión 
conque le envdó fi, Eterno, 
y el sol de tai i(f rdad î Ula 
llumlnaado I<9|| «pueblos. 

Habla, y con su vo? poteote 
'toma la vista á los ciegos, 
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y de IMS frips sepulcros 
surgen con vida los mutrtpt. 

iVedlel 1|| iflián de sw yp?; 
congreij^^ IB.ífirpo alpvPlíip; , 
oigámosle, que ai|n restiena 
su voz que esta vpz del cielo. 

—Harmanpf ,,ai|̂ »d^^ Dlps 
y gozareis de su reinp: 
aqui el placftr„̂ 9 î finierp 
allí, es inmudable,̂ eternpl 

No djl9.lp.els viieptra Jhiacien̂ a 
en placeres pasageros, 
que dan,mi|\ertC f vuestip jes; 
halagando vuestro CMfí<[(̂ * 

Repartid vueatî 9S tesoros, 
dando á los ppjbres sustento: 
la caridad es el alma 
de la religión que ensefio. 

El egpistno mundano 
no os slnetk 5l«ijtPl^ freno: 

3?,. El Eco de Cartfiget^a 

el que los ^y^sd^ Oliente^ 
adoraron ew ^h|e|í^ra. 
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lEl que ha venido é «ate ttando^ 
á convertir'aifinütl^ < 
á erigir un nuevo í»mpio, 
á dar una nueva leyl 

¡Miradle!... ¿Maappr qaf'cattsl-
al verte joh JerusiliSlttl 
su divino rostro llenó 
de angustia tnoftar se'««? 

La inspiración del Profeta, 
hija del Eterno Ser, 
como fúlgida aureola 
circunda su casta sien. 

Escucha ijesús va á hablarte, 
su voz resuena doquiei', 
triste como Jeremíasr 
Iterrlble como Moisés! 

—¡Jerusalem!... al verte, liondo suspiro 

t gaoiiaro IPojnáaf o|íor. 

EL MISTERIO t e lA ilEDEIIClOli 

se exhala de ini pjechol 
(•/, C); 

Cabe una fre«Ga cisterna, 
no muy Mjos de Samarla, 
está Jesús descansando 
de una prolija iornada. 

Fijos sus divinos ojos 
en el cielo qu« ei áii pattlá, 
á su Eterno Padre eleva 
una feiíviente plegaria. 

Ruega por 1»)̂  y^Ier 
tan bella comSl^dtíW 
que torpemente y sin freno 
al mar d>í)̂  ylClí!! »e Iftiíjfa. , 


